
RHADAMTSTO Y ZENOBIA, 
T R A G E D I A F R A N C E S A . 

^^ MONSIEUR DE CREBILLON': 

' I c I ' ^ T í E N E LA GLORIA D E HABERSE REPRESENTADO 
dias seguidos en París, como su Autor la de que Luis xv 

honrase su memoria con el niagnítico Moimmv»»*». 
que mandó erigirle. 

OFRECELA A L T E A T R O ESPAÑOL 

D. A B , N . 

T O R E S . Pha ' ^ ^ 

Ar: 

Armenia, y con-

fidente de Rhadamitto. 
Nit ranes , Capitan de ht Guardiat d» 

Pharósmanet. 
Hidaspes , confidente de Pbordsma-^ 

net. 
Phenisa , confidente de Zenobia. 
Guardias. 

«« ^rthanita , Capital de ta Iberia, en el Palacio de 
Phurismanct. 

A c t o primero. 
E S C E N A I . 

'"oiia. D 
Zenob > (haxo el nombre de Ismenia ) y PíjenUa. 

íí 

''bandonar á mis y tun la vida infelicc , que me anímt , 
de los dolores de la triste Ismenia 

-o 10 i-"'iuno m- ' ' colmo fatal. ¡ La suerte mia 
''^«aiiie . ' " " " " t i s , bien puede ser mas cruel , ó Dioses justes ! 

' piedad ,, '=°'npasiva; Píen. ¿ Es posible que en lágrimas cen-
» persuasiones, tinuas 

A h a -
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'ü 
hayan de esfar bafiados vuestros ojoí , 
7 que tantos suspiros á la fina 
amistad mia den cuidado siempre ? 
£ n vano el sueño dulcemente os brinda 
con el reposo , y la asombrosa noche 
también en vano á la quietud convida. 
Sed insensible á amor en hora buena; 
pero sensible sed á las porfías 
de mi amistad ¿quál es vuestra desgra-

cia ? 
yo no puedo negar que estáis cautiva^ 
ñ a s en unos paises , donde todo 
lo sujeta el amor á la divina 
hermosura de ismenia j no salisteis 
de cadenas , sino para la dicha 
d)> «priciaua». ui giouUe txoy de Iberia^ 
¡ y qué mas ? de loi Reynos , que d o -

mina 
este gran vencedor de los Romanos, 
quiere haceros Señora j mas porfía 
su amor inúti lmente , y ya quejoso 
del desden que merecen sus caricias, 
se cansa vanamente en obsequiaros; 
i que tormentos , rigor , desprecios, 

i ras , 
no han provocado su f u r o r ? ya e s . 

t iempo 
de que correspondáis á su excesiva 
pasión , ea dexad vuestra dureza , 

r entonces le vercis como declina 
su fiereza en ternura , y sumisiones. 

Zeyio. Yo conozco mejor que tú ,Phenisa , 
á ese vencedor bárbaro , á quien quieres 
inclinar mi ca r iño ; aunque publica 
la fama sus victorias , y en su frente 
®agcstad , esplendor , y lustre brillan, 
en todo el mundo objeto mas odioso 
no puede haber delante de mi vista. 
Mucho he tardado en descubrir mi pecho 
á la fíel amistad con que me miras, 
pero ya es ocasion de que acredite, 
^uanto estoy á tu amor agradecida. 
Preven la admiración á los sucesos, 
que voy á referir te , en cuya vista 
no eatrafiarát ya mas ,el que procure 
darme la muerte. í^tiéndeme t'henisa. 
T u me bas visto arras t rar duras pr is io-

nes, 
mas no por esto dcxo de ser hija 
de la mas alta sangre , que no cede 
sino á la de los ü ioses , pues si miras 
U serie toda de mis ascendientes 

no hallarás mas que Reyes en fí'.''^ 
ese Rey que estremece á toda la 
y cuya intrepidéz , y valentía 
burla Jos zrlos de la augusta 
Fharásinanes, el mismo á quien i» '^ 
mi co ra ron , ese tirano inonstruO) j 
hermano es de mi p a d r e , ¡ " ^ 

i m p í a ! I 
y pluguiera á los Dioses , que ílj ' . 'J 
no añadiese á eitos lazos que 
otros mas dulces ; pero el cielo q"'"' 
que llegase á lo sumo mi destücl"» , 
qniso que fuese padre de nii espos®» 
de Rhadamisto en fin. , 

! Vos sois la hija nioŜ  
de IViitridatcs ! ¡ vos Zenobia! ;<> V ) 

No lo d u d e s , Phenisa , ; 
misma: , 

de largo (Jrden de Beyes descend""^^^ 
resto infeliz de aquella sangre ' " ' " ¿^ i 
ilustre siempre , y sirmpre 
mi padre Mitridates florecía _ 
con su hermano Pharásnianes inip' 
en un seno de paz la mas tranquil»» 
á el ec« de sus leyes obedientes 
las dos Armenias , respetar hacia® 
el solio de este Principe dichoso 
en i re las mas brillantes ¡uonarqU'®'' 
muy feliz en efecto IVlitridates 

" hubiera florecido sin la envidia 
de su pérfido hermano ; pero l é f ' ^ 
de apoyar sus grandezas, y sus d iC 
en usurpar el solio de mi padre .j, 
se empeñó de este infiel la 
para eugañar mas bien á Mitr ida ' ' 
su hi jo en la edad mas tierna le 
mí amado padre le reci te incauto» 
y para ser mi esposo le <¡esi¡na. 
Yo ignorando , que en tales a p a " 
ocultarse pudiese tal malicia, fY 
te confieso en verdad , que era 

je to . . 5_ 
corresponder amante á sus ca r i a '^¡¡i 

?hsn. Sin embargo , jamás hubo en ^^ 
R e y de nombre tan g r a n d e , X 

digna 
emulación. 

Zeno'^. Prosigue oyendo atenta. .¡(¡íi 
De quince años la edad aun no f " f 
mi enlace se t r a t é con Rhadaiii'S' 
ya seguro en sus glorias se V 
yuanilo c ü ü U i nosotres conjura ^^^^ 
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tn t ró en nuestros pac í f i cos o o » 
Tiridates le mruc , q « e 
con deseo de «u i r se á 
y de nü mano v iendo y a f ® ' ' . I 
todas sus e s p e r a b a s , ° \ c i a 
sembró por todas p a r t e s 7 ' a n i o . 
el h o r r o r , el desorden , Y ® c ¿ \ a 
Vara vengar mi p a d . e la f ^ ' L ^ i ^ í s t O 
«ic su cruel h e r m a n o , en . 
cargó el golpe t e t i i b l e d« u a » , 
i el soberbio T i r i d a t e s of""®*̂ ® . v i s t a , 
su corana , y m i mano , e " 
Rhadamisto i r r i t ado d e su a í r e ^ ' 
6 esfuerzos d e su honor , i 
W e huir á Pharásraanes d e Armen>a, 
V i Mitr idates de su R e y n o P"^®" 
í i w ñ o de estos es tados finalmente, 
apoderarse solo p r s t e n d i a 
"ie añ padre infeliz , y c o n e i ec i , 
« pesar d e Nuraidio , y d e l a a y r ' » 

i Po lyon se l e en t regase ; 
í o ea tales c i rcunstancias , c o m o h>P> 
Pt^eMé suavizar á R h a d a n n s t o , 
s^Wando d e m i pad re as i l a v i d a . 

por fin venc ido d e m i s rwegos, 
«s t i ia i t la Armen ia á sus a n t i g u a s 
•eyes en el ins tan te q u e m i m a n o _ 
se le diese por p r e m i o á sus caricíW» 

estas alagüefias esperanzas , 
yo ansiaba por ins tan tes aque l d í a , 
en que tuviese efec to nues t ro en lace , 
«^as mi perjuro aman te nues t r a s d i c M s 
tambió en desgracias , pues a l 

mismo 

^«e se v ió d e m í dueño , su osadía 
í « 6 4 dar muer t e 4 -mi q u e r i d o p a d r e j 
^ l a inhumanidad a l c ie lo i r r i t a , 
V le obliga á l lenar d e h o r r o r , y e®" panto 

nuestra an ión fa ta l e l t r i s t e d í a , 
i Httfe infeliz H imeneo l santos. D i o s t s ! 

J O qué b á r b a r o e s p o s o ! 
j'"- Persuadida 

* gente i q u e vos e r a i s e l m o t i v o 
® haber dado la m u e r t e compas iva 

^ s u ftey M i t r i d a t c s , vues t ro en l ace 2^>'aton con h o r r o r . 
j^ofc. T o d o s conspiran 

vengar en m i sangre su desg rac i a , 
^ft saber q u e aun y o misma iio sab ia 
" padre «l destitvoj en este lance 

mil funestai congojas combatían 
el pecho de nii esposo; finalmente, 
alejando de si la cobardía, 
á pesar del tumulto que le ce rc i , 
hizo la mas cruel carniceria. 
, , Seguidme , dixo , que estos insolentes, 
, , q u e pretenden cortarme la salida, 
„ n o lo han de conseguir ," Así me h a -

blaba, 
y haciendo libre paso su osadía 
por medio del tropel que le persigne, 
para vengar en él la sangre invicta 
de mi padre , me toma entre sus brazOS) 
asi fuer te peleaba y asi huia; 
pero oprimido al fin de tanta gente, 
y volviendo hácia rai triste la vista. . . . 
Mas ¡ ó d o l o r ! que lejos de con ta r te 
de un esposo infeliz la acción indigna, 
justo es que su memoria respetemos^ 
no me puedo acordar de estas desdichas 
sin llorar la desgracia de mi esposo: 
¡ ay esposo infeliz !„. Oye , y admira 
la crueldad mas grande j de mi esposo, 
de mi esposo cruel la mano misma 
me ar ro jó en el A r a x e s , fu i en sus 

aguas, 
ya casi enterament» sumergida, 
víctima de su amor desesperado. 

Póen. ¡ O Dioses soberanos ! horror iza 
aun el oir tan grande a t r e v i m i c s t o : 
; ó qué inhumano esposo * 

Zenoh. Ya cubrían 
mis ojos los horrores de la muerte , 
pero el cielo con mano compasiva 
me sacó de este riesgo ; mas apénas 
canto mi l iber tad , lloro atligida 
la desgraciada muer te .de mi esposo; 
contra nosotros nuestra gente misma 
cauteloso Pharásmanes seduxo, 
él mismo con zelosa m^no indigna, 
pretextando tengar á Mirrii lates, 
de su hijo Rhadamis to fué honiicida, 
dexando á mi dolor libies las r iendas , 
con gusto abandoné desde aquel día ' 
mi r eposo , mi p a t r i a , y mi carác ter , 
yo ocultando hasta el noDibre , pere-

grina 
he corrido la Media ; y quando el cielo 
parece que benigno pretendía 
darme quietud, despues de los die? afios 
de tni escl.ivitud t r i s t e , y mis fat igas, 
Arsames valeroso coa la guerra 

A a t o -
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todo mlauxllío, y mi esperanza quita, 
Arsamcs descendiente de una sangre 
para mí tan odiosa , y tan indigrw, 
Arsames sin embargo annable objsto, 
digno de nús cuidados , y caricias, 
hijo en fin de Pharásmanes , y lieraiauo 
de Ktiadamisco. 

Phen, Puesto que os obliga 
ese Principe amante y generoso 
coa sus prendas y amor, no perjudica, 
n i agrav ia , según pienso en luodo a l -

guno 
de vuestro amado esposo á las ceuizas, 
el que correspondáis. 

Zenob. Aunque quisiera 
ceder en esta parte á lo que dicta 
mi amante corazon , la dura ausencia 
<i« esta esjpecanza los arbitrios quita. 
Ücüpido en preceptos de su padre, 
Arsames vive ausente , y mis desdichas 
llegan al colmo, viendo que ia Armenia, 
cuya poseston solo á mi es dsbida, 
va ií caer en los Pirthos , ó Romanos, 
ó acaso en otras manos mas indignas, 
y Pharásmanes lleno de victorias, 
ya se apronta á dexar estas provincias. 

Pben. Sea este en hora bpena su proyecto; 
¿ pero quién á sus leyes os limita ? 
Huid de é l , pues teneis de vuestra parte 
iodo el puder Romano y ia justicia. 
Roma ha de decir de las Armjnias; 
i este fin hoy se espera de la Syria 
un Ministro; y pues vuestro «s el Im-

perio, 
César defenderá vuestra justicia; 
llegad á él por medio de su enviado, 
que hoy se aguarda en los muros de Ar-

thanisa. 
Zenob. ¿ Y cómo le haré ver mis infor-

tunios? 
¿ Quiéu crédito dará i una fugitiva , 
á una infeliz esclava , aun quando logre 
salvarme ?..,. j Pero A r s a m t s i nú vistal 

• \ 
s e E N A I I . 

Zenobia , Arsamet , Tbenita. 

J^ t t . Permitidme , Señora , qu« me ofrez-
ca 

.Zenob. ¿ Sois vos Arsames , cuyo braao 
iavicto 

la Albania ha sujutado ? 
Aisam. Si Scfiora, 

á mis armas ya todo se ha rendido; 
¡ mas ay ! que aunque parece ' i 

gloria 
pretende coronarme , es mi desi""' 
el mas cruel ; por veros bella 
dexo mi comision , bien persuadido» 
que voy á ser el blanco de las iras 
de mi padre t irano; sin su aviso 
abandono zeloso los países, 
que dexo á mi cuidado cometidos. 
¿ Podré creer , Scfiora, que 4iii P®" ' 
sensible solamente á vuestro hechií^'^j 
intenta hoy completar con vuestra i® 
sus fortunas-? ¡ Pero ay ! que m' 

vido 
proceder ya el silencio lo condena: 
perdonad á mi atijor este dolitoj • 
él Üeñora me obliga á estos extrei" 
biín conozco que hallar gratos oiii"^ 
solo á un feliz amante correspondo .j 
pero yo , que aunque huniilde siei®' 

l i e s i d o 

de vuestro rigor sumo triste ot'j^'j^iio 
¡quánto defao llorar ! j quanto so)', ¿¡j' 
ds comp'asion ! nuis no obstante , i*̂  

nado _ . 1 
de Ja suerte cruel , ó del niartir'®» 
á qu8 estáis ya Señora destifiaJa» 
me lamento de vos , y de mí ".'''."¡¡¿e 
pues no es menos zeloso , que i"'® ^ c> 
el tierno amor , Ismenia , coo 1 

Zenob. Con efecto , yo veo en 
padre 

un incendio voraz , un excesivo 
amor hácia esta esclava ; mas ^ 

tante 
inútilmínfe esfuerza su carifio 
en finas expresiones , que detes'"' 
á pesar de su bárbaro dominio: 
no a s í , Principe amable , son 
no así las que yo os debo deseS" ¡ft 

./ürsam. A pesar de este fueg" ^ 
abrasa , 

deJ ri¿or mas severo y ma® 
hacediiie el blanco , siempre q" 

la mano loflegueis ; y si el dest'"" 
ha de ser para mi tan 
^ue abandonéis por otro mis c ^ ^ ^ 
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•i 
"íadme rivales , de que impunenwnte 
os ofrezca mi zelo sacrificios..,, 
í Mas por qué me detienen los respetos 
ptopios de un reverente , humilde liijoi 
'O siempre ha de veucer natuialexa 

• «n competencia de un amor tan fino. 
Vuesuas prendas , Señora , me a r r e -

batan, 
diestro amor me conduce sin arbitrioi 
^ienias , ¿qué sé yo las crueldades, 

^ue seria objtto compasiYO, 
"•ogri.se mi padre vuestra mano? 

es este solo el bien de que me priva, 
l'^fs U Armenia , resuelta finalmente 
^ un yugo tan iaiquo, 
Pretende elegir Rey ^ y se declaran, 
por su enviado Hieren, todos propicios 
^ "«i. f avor ; Señora , este homenaje 
^•SMba ofreceros mi cariño-, . 

un rival tan fiero , un cruel padre, 
e'npe&a en usurparme estos domi-n.o», 

y "Uistra posesion, que es U mas dulcej 
padre de este nombre poco digno ! 

^vame enhorabuena Je la Armenia, 
^ concede á aú amor goce tranquilo 

® encantos de Isnienia ; este bien Solo, 
CS l 

Zi„ > justos Dioses , os suplico. 
• i Qué zozobras me trae vuestra l i -oeía i 

VoV"^^'" destino, 
® lo menos go2aba del reposo, 

J vuestros cuidados , y cariños 
mi corazon de sobresaltos. < .lué esperáis , Señor , de amor tan Vivo? ' 

tal fineza á una cautiva ? 
nos que el amor mas fino 

lie Himeneo 
¡leñur el laeo podrá unirnos. 

5 Rey solo vuestro rival fiero; 
Uha > y su dominio, 
«s j figurosa , indispensable, 
iMi ^ vuestro cariño.... 

y que escucho ? Señor , el Rey se iCítca: POr 
tíiUnw" entrada temo , y por vos 

E S C E N A III. ' 

Pbaiúsmanes , Zenobia , /ítsamet, Mi" 
trunes ^ Hiüaspes, Píenisti, 

Guatdiat. 

Piar. ¿ Qué es lo que miro ? ¡ en A r -
thanisa Arsames! 

¿ qué objeto le conduce ? hablad , Se-
ñoraj 

f quándo yo el Rey ignoro su venida, 
Arsames á mi corte venir osa ? 
¿ Arsamis junto á vos ? ¡ quánto sos-

pecho, 
quánio da en que entender vuestra z o -

zobra! 
vos , á quien he fiado mi venganza, 
comifion la mis grande , y mas glo-

riasa, 
decid , Principe , 5 qué moveros pudo, 
qué objeto , qué designio , sin mi 

propia 
órJen os ha traído á mi Palacio ? 

y í f f . Si conmigo tenéis ya la victoria 
sobre vuestVos contrarios ; ¿ es posible 
qué receleis , Señor , de mi persona? 
¿qué sospecha os produce mi venida, 
quando mi zelo , y lealtad os constan 2 
creed , Señor , pues me hallo en vues-

tra corte, 
«(ue están sujetas las rebeldes tropas. 
¿ Quándo entre riesgos lauros os a d -

quiero, 
quando aclama la fama mis victorias, 
por premio en fin , Señor , de mis 

servicios, 
desprecios hallo, quando espero glotias? 

' Comprehendiendo que Roma , y que la 
Syria 

amenazaban á la Iberia toda, 
•que Corbulon se armaba presuroso, 
vuestro hijo conducido de su honra, 
viene en vuestro socorro , no dudando 
hallar una acogida generosa; 
esperaba , que abriesen en palacio, 
para ofrecerme á vos , y en esta hora 
hal lo , Señor , á ismenia. 

I^kar. Poco teme 
mi eepiritu guerrero á Syria toda, 
i Roma, y Corbulon; de estos rebeldes 

estoy acostumbrado á las victorias^ 
yo 
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yo no puedo aprobar vuestra venida, 
ni los servicios , que alegais, la abonan^ 
porque decidme , Príncipe, ¿ese obse-

quio, 
que tanto blasonais , es otra cosa, 
que obligación o'c un hijo y fiel vasallo? 
vuestra venida no dudéis que borra 
quanto zelo hasc:: aquí me acreJitasteis} 
sabed que solo sirve su memoria 
de que el Key no castigue cruelmente 
los ocultos proyectos que él ignora: 
mas sean los que fu-sen, id á Colchos 
á pagar vuestro amor j y desde ahora 
al que veáis á Isnienia sobre todo 
os prohibo ; sabed que su persona 
es ya Igual á la mia mi amor sumo 
desde hoy la va á elevar á la grande 

honra 
de Reyna de la Iberia ; con su mano 
hoy completa mi amor sus dichas to -

das; 
la que ántes vuestra esilava , es vues-

tra Reynaj 
ya con esto os he dicho , que zelosa 
no sufre mi presencia vuestra vista} 
ea marchad. 

E S C E N A IV. 

PharJtmaneí , Zenobia , Mitranes, 
HiJatpet , Guardiat. • 

Zen. ¿Y que derecho abona 
de vuestro amor empeño tan violento ? 
inútil es la oferta generosa, 
con que me honráis mi amor no se 

conquista, 
ni se puede vencer con la corona^ 
además , ¿ qué sabéis si ya mi suerte 
ha dispuesto que sea de otro esposa? * 
¿ qué sabéis si mi sangre me permite 
escuchar vuestras ansias amorosas^ 

Pbar. Con efecto , yo ignoro vuestro ori-
gen» 

mas aunque él sea tal que corresponda 
S las prendas brillantes que os ilustran, 
mi nombre es tan glorioso, que blasona 
igualarse á los Dioses ; vanamente 
al rigor añadís artificiosas 
disculpas, porque al fia ello es forzoso 
obedecerme : las gestiones todas 
de un fino amor cofl vos he prac t i -

cado} 

para obligaros no «sé del ídíooií , 
imperioso de Rey, si «1 de un nmiO" 
pero irritado ya , desde esta hof^ 
me valgo del poder de Soberan"} 
teme poes el rigor , que tú pro*"*^! 
y vive persuadida , á qiie'no 
el grande imperio de que amor blJS"̂  
jamás los Reyes han acostumbrad® 
hallar tal resistencia ; bien te 
lui amor , y mi poder j aias s'" 

bargo, I 
aun temo tus repulsas j la trayo*"̂ ^ 
venida de mi hijo es la que caus»^ 
el gran desprecio , con que des*" 
pagas mi amor ardiente ; pero 
que los zelos voraces , que me a^og 
en la muerte de un hijo temerario) 
no venguen los agravios que ocasi" 

E S C E N A V. 

Zenobia, Pbenita. 

Zen. Pues se empeñan , tyrano , ^ 
g o f " .. dP" 

probar mi débil fue rza , y 
P'"ecios, 

teme que amor valido de mis of' j) 
uo te cause l8s males que él 

hecho. jjffi 
j A que espero ya mas ? Amado P ¡i 
¡ Qué ! ¿ de vengarnos ya no I'®» 

tiempo ? fgiii' 
querido esposo , pues también tu 
del rigor de Pharásmanes objeto» 
venid ámbos , venid á socorrer'^^^ 
llenad mi corazon del valor ĵ» 
Pero no , mejor es que "la veng 
del valeroso Arsames la fiemos; 
el bárbaro homicidio de mi ¿̂cS 
aquella atrocidad , con que á suŝ  
sacrificó á su hermano', y a s 
no se puede expiar sin el a^ero ^ ^ ^ 
de otro hijo vengador : ve p"® 

nisa, 
y sin mani fes ta r le mis secretos, ^j» 
dirás á Arsames , que la triste • . 
implora su piedad : que el 
de Roma se espera hoy en At 
y que de él rae consiga el 
píntale el cetro augusto de la » 
pondérale los males que padece , ^ 
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^ pony." ' ^^ ^^ " y " ® ' 

porüuJ'¿° humilde los respetos: 
tetr^jl '^."'"padezca finalmente, 
haién , ' desconsuelo: 

tiírnie "I"® de v c n -

ios • 
<l"e el mismo amos ha 

^ ^ T O S E G U N D O . 

E s c e n a I . 

^''"damisto , Hieron. 
¿Se 

acaso mis sent idos , ó es 

mirando Rhadamisto ? 
dichj ! ¿ hoy me dais la 

querido? 

Señor « r / n mi en este sitio ? 
Hieron, ¡pluguiera 

^ tlig L . 
compasivo 

de > Üio,' juntamente ! 
" ' castigo 

S ' " ^ c o l í ^ ' - ^ O ' - , y de martyrios: 

«oy digno 
4 "le mires como á un hom-

3, los n -O'oses, y hombres 

"o d - V c o n . 

«en>plo vivo 

pues faltando á Ta fé que era debida, 
pretextando vengarse , iu designio 
fué imponeros la ley. 

Riad. No , no disculpe 
tu amistad los errores cometidos, 
ántes pretendo qi:e de Mitridates 
me pintes la desgracia , y los delitos 
que cometí en aquel funesto dia; 
aquel dia infeliz , aquel repito, 
en que sacrifiqué tanto inocente: 
pinta mi horror en cada sacrificio. 
Quiero dar te , Hieron, que Mitridates 
de mi rigor zeloso fuese digno; 
Pero dime , ¿ Zenobia , mi Zenobia 
qué cansa dio para us cruel castigo? 
Te llenaras de horror, te extremecieras, 
y til mismo á pesar de tu cariño, 
dieras muerte á este barbíro , sabiendo 
á qué extremo llegó el furor indigno 
de mis zelos. Escucha mis errores.... 
Pero ya los publica el llanto raio. 

Hier. Igualm.nte que vos yo penetrado 
del dolor que os all:ge , no e^flmiiio. 
Señor , si bois culpable , pero creo, 
S'igun los sentimientos , que en vos miro 
que es vuestra culpa ; ya es forzoso 
templar vuestro dolor ; ahora os suplico 
digáis el cruel caso.... 

Rhiid. Cimo puedo 
referirte sucesos tan impíos, 
qua mi sangre se hiela á su memoria ? 
mas escucha. Bien sabes fiel amigo, 
los dañús que causó esta mano fiera; 
también viste que el pueblo seducido 
me arrebato en el Templo osadamente 
la amable prenda que me dio el des -

tino, 
y á pesar de los riesgos , también sabes, 
que pude recobrarla , más porfío 
inútilmente huir ; pinta tú ahora 
nú desesperación en este sitio. 
Quise darme la muerte ; mas Zenobia 
envuelta en tiernos llantos , y suspiros, 
mil veces me abrazó ,»y me di.xo amante 
quanto inspira el amor mas expresivo. 
¡ Ah , Hieron ! ¡ qué recuerdo tan f u -

nesto ! 
«bjeto mas hermoso no lo han visto 
mis ojos pero léjos de causarme 
ternura , y sentimiento , solo hizo 
aumentarme los zelos : ¿ es posible 
qué mi muerte , decia entre tul mismo 

a s e -
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asegure á T í r í Ja t e s sn g lo r ia? i 
¡ qué se ha de apoderar hoy este i n -

digno 
de mi Zenobia h e r m c a ! así decía, 
y lleno de un furor el mas ¡ii)pi|>, 
la arrojé en el A taxes , y en sus aguas 
liibré bárDa^amente su su(,l¡cio, 
llenando asi de horror el dia iriste 
de nuestro eii/ace. 

fíier. ¡ O Dioses j qué destino 
ageno de una H c y m , amable objeto 
de vuestro corazon ! 

R mI. Ya perseguido;, 
sin amparo , privado ds inis gentes, 
se aumentó mi furor , y en tal conflicto 
recuelvo en fin mürir desesperado: ^ 
indigno áí vivir , me precipito 
entre el pueblo furioso , que un vil 

padre, 
temible mucho mas que mi ensmigo, 
excitaba citiel , solicitando 
el fin tyrano de su triste hijo: 
iba ya á perecer lleno de heridas, 
quando in.iigiiadc» al ver tantos impíos 
i!n bat-illca Uomino , q^'e d - Syria 
en vengaPii del Ucy difuáco vino, 

^ nr; arre'j.ito sangri tnto de sus manos, 
Corbülon su Capitan , el .tiismo 

oue venia resuelto á darme muerte, 
ds mi valor prendido , ó compasivo 
m j l ibirró del riesgo en que me hallaba, 
á pesar d-1 furor , con que ii»e i rr i to: 
sensible á sus favores , mas no obstante 
ocul taaJo mi origen ; oprimido 
del o ' ' miado h i - r o r d : mi memoria: 
n; - .) •! : ica vor íz e¡ ¡"ú̂ ííjO vivo 
de mi in f íüz a n n r , p i ra to m nto 
d s aquel cru 'l , y bárbsro deliro, 
que com -ti en la 'nuerte de Zenobia: 
a s i . Hieran , con el dolor continuo 
de mi triste m'jmorla , temeroso 
del dia , y de la noche , entre suspiros 
he pisado la vi Ja j pero ansiando 
buscar mi « l o r i i ^ o medio d : l p i l ' g ro , 
á Corbuloii confio mi fortu&a: 
juzgaba yo que aquel f j r o r antiguo 
se me hubiera áp igaJo en los diez años . 
que he vividlo en el Asia , mas no amigo, 
pues apenas comprchindo que la A r -

menia 
pre teTj ia imponerse un yugo iniquo, 
,'Ue mi padre eu secreto meditaba 

6 ftierra <fc fas armas su dotníD'*' . 
quando siento en mi pecho q»:" 
mi g lo r i a , y mi valor enf^rf--' '"' 
á Corbulon en fín .ne mam/ie>'^-
le descubro nii erigen , y le ob'̂ 'i'''̂ ^ 
á que de Roma Ennbaxador m® ] 

bren , v 
contra «n padre cruel , soberb'O 

fíkr. Y baxo de este nombre j q" '̂ 
ranza 

podéis fo rmar ? ¿ quál es vuestf" 
s ignio ? ^ 

¿ olvidáis ya los riesgos , en i" ' 
puso . • 

de venganza el espíritu atreviu" ' 
temod , Sif ior , ar rojo t:iii vio'f!^. 
no queráis ya bascar mas 

R b a J . Un hombre como y o , lieniO; ' 
criminal sia objeto , y sin desig""̂ ^ ,̂ 
virtuoso , abandonado enteramí""'''' 
á dolores crueles , y continuos» 
¿:onocerá , Hieron , los granJes " 
á que se precipita ? conibatido 
tni infeliz cOrazon por varias P?^ 
sio amar la vir tud , pero «"^''''fjis 
de la culpa , y e r ror , victima 
de un amor desgraciado , los di-'l' ^ 
no s ibe detestar , aunque se 
á los rennrd imientos ; ; caro aU"» 
conozco mis errores solamente 
para mi ra rme con hor ror yO 
I p o r o en este lance quien me 
si es desesperación , si el a"""" . 
ó el aborrecimiento. ¿ Qué me ^ Jií 
Dioses justos , despues de ' la ' '" ' . ; ,^ 
mi adorable Zenobia ? Nada qii»"= 
y ya desespar.-.do solo aspiro 
á ve;igir.ne de la naturaleza: . j j 
yo no sé que veneno se ha n í̂ 
por mi corazon todo : aqní P""® 
h i l la r al autor bárbaro é '"'P'^^gcS^ 
de mis de»¿racias , porque aun? 

de este a no r natural ahora 
aqui , Hieron , acreditar P""®'® ,¡go: 
los Dioses su jasticia en mi 
aquí me aguarda el golpe de^^ jpS» ' 
que tanto t iempo ha estado 

dido, 
y ojalá que no hubieran i'®''''. ¡ii,, 
en cor tar de mi vida el j ¿¡el"' • 

fíter. No provoques la cólera a*' 
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9 
A pesar nnestro vuestro padre impío 
aspira á esta corona j pero rengo 
á anunciarle que en vano su dominio 
solicita. ¿ Mas no obstante U ausencia 
no temeis que os conozca 

Rhad. No me ha visto 
desde mi tierna edad mi cruel padre, 
y según su fiereza no imagino, 
que la naturaleza le recuerde 
de su bijo el semblante.... Hácia est^ 

sitio 
se va acercando el Rey , disimulemos : 
á Su vista mi zelo vengativo, 
y mi furor se aumenta por instantes: 
¡ Qué violencia me cuesta reprimirlo l 

Por, 

t e m p l e ^ " ' . finid el precipicio, 
sibea o '•'jo ardores, 
s a g r a d o ® ® 
4 l i Ven» ^ P®*" estáis resuelto 
delberif®""» «•ecinto 

- í l a A r m ' ^ - debe executarse: 
No tT^^ ' ' conmigo, 

fuerza*'"'^® de eso n o , porque ya 

^ •n^ir*^"'!!'*'^'' hados i m propicios: 
y»esp ' ?®®''vir á los Romanos; 

trio . ^«ngarme , no hay a rb i -
onia e 

'Cierta drcT^ deposita sus derechos, 
Perdo"® 

""«staurarV® ' « t e modo 
huir Q,,¡. ^ ",'yos y los mios: E S C E N A 11. 

guerra, , 
j °''8ullo Roí ha sido Phardtmaitet, Rhadamisto , Hieron , Ml-
n Arnieri ' ^ proyectos tranc:, Htdatpes, Guardiat. 
^esar mg /conspiran al dominio : 

ola, * «declarado Rey de A r m e - Rkadam. Rotns triunfante que de tantos 
• Reyes, 

su política , y armas la hacen dueño, 
á vos me envia , y penetrando sabia 
aun vuestros mas recónditos proyectos, 
su voluntad suprema hoy os anuncia : 
Nerón , Sefior , no ignora el gran res-

peto, 
que á vuestra Magestad es tan debido, 
R o n a sabe el l u g a r , que os habéis 

hech9 
entre los maí gloriosos vencedores, 
no obst.inte su valor, admira el vuestroj 
mas también conocéis el poder grande 
de sus a r m a s ; y así temed sus zelos, 
temed el provocar sus justas iras ; 
sus aliados , mejor diré sujetos 
los de Armenia , de Roma están pea~ 

dientes 
aguardando la suerte de su cetro: 
vos lo sabéis, Señor ; y sia embargo, 
vuestros soldados marchan ya sóber • 

bioS, 
desde el Cáucaso al Phasrs caudaloso, 
los contornos del Ciro están cubiertos 
de vuestros combatientes : indignada 
la augusta Roma de un atrevimiento, 
que en ningún otro Rey ha conocido, ' 
aunque no ha interrumpido los pr4> 

grasos 
B de 

siendo bastante conocido 
«Hutor de mi padre , no recela 
^«eenue los dos se endeuda un toefe 

vivo i 

discí tdi i : y que y o destruya » IWi-A, 

««garando asi e l apetecido ' 

de ^tmenia. T a l es la conducta 
oe Romijou^, pretende por el h i jo 
arruinar a su p u j e , y d e este modO 
^ c e r s t . formidable á s u e n e m i g o : 
a n ú v e o g a i a a fia s u s c c r e c h o s , _ 

aumtmar injusi» sus doinin»«Si 
V isl rae envia, uo con el semblante 
«e £mbaxador, si de un eníurecido, 

abandonado todo 4 sus furores, 
"cgará sin recelo al pacricidio. 

política es esta , y sin embargo, 
''«sespetado yo me precipito; 
«aemigo de Roma , y de la Iberia 
Vuelvo , Hieton á el horroroso sitio 

vi la lu í primita, 
-Vuti vo<"> -- • i o - • 

l'oes »"""íra 

'Ü r " ^ " mi la a ' " * » ? con distinto 
n i í ' ^ ^ ' todos ^^Posita 
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l o 
de nuestras armas , cfln perjuicio ícaso 
de sus indisputables privilegios, 
y aunque haya abandonado á la T i -

grania , 
y á la Media también , su nombre ex-

celso ' 
no le permite abandonar la Armenia. 
y asi en nombre de César os prevengo, 
que no oséis dirigir vnestras conquistas 
hácia el Araxes , pues de tal exceso 
tomará la venganza que le dicte 
su honor , su gloria , y curazon guer-

rero. 
Pb^rórm. Aunque desprccio tales ame-

nazas, 
confieso que al oíros me sorprehendo. 
I Con qué valor , Romano , habéis ve-

nido 
á intimarme de César los decreíos ? 
j y cómo se persuade , que olvidando 
mis valerosos, mis gloriosos hechos, 
Koma instruida bien de mis victorias, 
como digo se cree , que mas respeto 
yo he de guardar con sus Embaxodores, 
que con la misma Koma , quando veo 
^ueen mi corte me insultauV yo repito, 
que sujetando aun ii:yencibles pueblos, 
tantas veces burlé el poder Koniauo, 
hice ttmblar los Reyes mas soberbios, 
i esos Parthos famosos , que hoy in-

funden 
á los fuertes Romanos tanto miedo : 
¿ e5:a Roma triunfante ya no ha visto 
ntis triunfos , y postrado su ardimiento? 
¿ No ha vengado el terror de mis ha-

zañas 
el orgullo de muchos Reyes fieros ? 
¿ Y qué al fin os conduce á estos paises? 
¿Es de la guerra acaso el rompimiento? 
Pues ya veis que Nerón no se ha euga-

findo 
en la idea que forma de mi reyno; 
hasta los cortesanos que rae sirven, 
toda mi corte , mi palacio niesmo 
un fausto rústico es el que respira, 
y la naturaleza aquí en su seno 
nada abriga , que cebe la avaricia 
de ios Romanos j solamente hierro, 
y soldados produce en vez del oro : 
mas ahorremos discursos i si mi objeto, 
como.üecis, ha penetrado Roma, 

y puede estorbar todos mis pfOg''^''^ 
¿ por qué no ha prevenido ya sus t to r 
¿ no sabe combatir sino por medio 
de sus Embaxadores ? con las 
es con lo que se iaipide el gr«" ^ 

yecio 
de pasar yo á la Armenia , no con fi-

nos. 
y frivolos discursos , muy ágenos ^ 
de los Romanos, quando abrir cs"" 
á fuerza de las amias es mi 
y puedtt ser que llegue hasta el E" ' ' ' 
desaliando á Corbulon soberbio. 

fíter. Aunque Roma atendiendo á ^ 
tras leyes, ( ¿ Pbarásmar.i'-

nos permitiera la elección del 
nunca espere , Sefior , vuestra 
que en su favor se expliquen los An"® 
En tal caso los Parthos envidiosos 
y los Romanos respirando zelos, 
dieran contra nosotros: hoy la Ar® 
abandonada toda ni sentimiento y 
de sus miserias, mas que un Re/ 

lo: 
un padre , que la sirva de consuei 
la paz ansian , Señor , nuestras pf 

. niOS' 
y siendo vos el Rey no la teoof®® . 
Artaxates admira vuestras P""?" ' ¿V 
pero vuestra ambición no admira 
la Armenia necesita Soberanos 
neutrales á los Parthos , y sujeta 
á el imperio Romano i ''joo, 
pretender conquistarnos es lo nie 
que querer nuestra ruina. 

Piar. Del discurso pf 
tan en vano que formáis , y® 

netro 
la ambiciosa política que os niuc» » 
cor.ozco vuestro espíritu altanero» ^ 
pues lo quereis , declárese la 
y los de Armenia advertirán bî f» ¡ti 
quien ha de dar la ley , si n» 

Roma, _ 
6 si á mi pertenece este '5 
de mi hijo y hermano ya ^¡jf , 
t quién ha de succeder en el ¡jiíí' 

RbaJ. i Quién ! vos , Sefior , q"® 
su homicida, 

. vos debeis succederles en el i^fl!-"' 
Pbatám. i En nii corte me ins" î» 
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. . . oUQuMdias 
que hacé i s , Bti r«speto 

6 Ws Erabaxadorf s . 

Pfcará,.,. Pees dad venero, 
» ew nombre sagrado , ^ bien 
Wn que Necoa os h o n r a , 

pronto -jguto 
vagaré con rigor « V ^ ^ ^ ^ í f e m b a r g o , 
"'̂ Mira grande osadía v y „üescrO 
«««ime , y i pesar del 

a insttuh i Nerón en el ¿ r . 
" n que yo he recibido su embaxaa 

E S C E N A m -

Rbadamisto, Hiero». 

^ ^ r . i Qué atentado ? Sefior, jcó íno ha-céis eso í 
«fcfld. H i e r o n , y o n o h e p o d i d o c o a i e fierme; 

a d t n u s , q u e a s e g u r o m i s i n t e n t o s 
Stt colera itrt 'ando ; no me resta 
Pita llenar ¿e Koma ios d e s e o s , 

que turbar la Iberia , y c a u t e l o s o 
Wtier uu partido, que soberbio 
consetvu cieno Uey et» esta corte, 
P'"eQ¿iendo de IberU hacerse duc"® ' 
de Vha.ásmaues todos los vasallos 
disguMidos de ver que les ha e x p u e s t o 
su ambición ¡.üU á ta» terrible guerra, 
encmÍK,Qs son suyos en secreto-, 
sus espititus , pues , ya c o n m o v i d o s , 
mas.y mas irritarlos procurcmosv 
atraigamos tambicn á su hijo Atsames 
paraj vengarnos de su padre tiero-, 
Pies un padre cruel , uu Rey «a» 
RU niírece tener hijo tan bneno. 

ACTO tercero. 
E S C F . Í 4 A l. 

RhuJamisto tolo. 

t ^ i hermano solicita hablarme á «olas 
i Si me conocerá ? pero veamos 

e s lo i j u e i n t e n t a ; t o d o s e a v e n t u r e . 

It 
¡O Dioses vengadores ! ya ha empezado 
mi altivo corazun á lisonjearse 
de una dulce esperanza : no , mi he t -

mano 
no me hablaría á solas si un vil padre 
no le hicitra cruel mudar los rasgos 
de ju respeto , y sumisión.... j Ay tristei 

Artames tale a este tiempa. 

¡ O victima infeliz ! j ó Rey tiraoo í 
no soy solo el objeto de tus iras, 

E S C E N A i r . 

Rbadamisto , ^rsomes, 

Arsam, Sefior, sin quebrantar vuestra 
sagrado, 

¿ podré hablaros con toda confianza f 
¿ podre esperar que Roma oiga mi 

llanto , 
y no confunda al padre con el hijo ? 

Rbojnm, Auaque el Rey mi respeto hk 
profanado, 

Roma , á quien son notorias vuestrHS 
prendas, 

su favor está pronta á dispensaros. 
étlrsam. ¡ Quáuto temo , Señor , que ea es< 

te dia, 
mudareis de concepto al ver que os linblol 
Con efecto , por grande que se muestre 
el dolor que me aflige \ yo quebranto 
de la fidelidad las santas leyes ; 
declarada la guerra , aun en mitáros 
soy traidor á mi padre , y á mi patria; 
bien lo esro^ conociendo, y sin embargo 
hoy me obliga á implorar vuestros f a -

vores 
un padre rigoroso , un Rey tirano, ' 
íeloso de mis dichas. No pretendo, 
aunque tan delinqüente, que mis dafios 
se venguen con la muerte de mi padre; 
aunque de su rigor sea yo el blanco, j 
respsto sus hazañas tan gloriosas; 
su furor es verdad , que ha sofocado 
el amor natural aun de su sangre; 
bien probo su impiedad mi triste h e r -

mano, 
digno por su valor de mejor suerte...; 
} Ay de m i , que dolor me está causando 

U 4 ia 
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t« 
Je oiemorta infeliz de stt desgracia! 
sa aiismo padre fué , quien ioharnaao 
le dio muerte crnel i igaal destino 
sía duda que me está ya auienasaado, 
pnes ¿ i>or qué he de esperar mejor f o f 

tuna, 
' 5Íendo mejor que yo mi triste hermaso? 

mas no eSj Señor , el miedo de ia muerte 
el que me trae á vus , otro cuidado 
me conduce á implorar vuestras p i e -

dades. 
Ji¿>aJ. Pr inc ipe , hablad, seguro de mi 

amparo.) 
Movido aun mas que vos cootra esa 

fiera, 
y de vuestra virtud todo prendado, 
de vuestras penas entro yo á ia parte: 

. templarais el dolor sabiendo quanto 
rae intereso por vos: habí d sin miedo : 
¡ queréis que se armen todos Jos R o -

manos ? 
pues vivid persuadido á que mi pecho 
de una misma venganza está animado^ 
¿ quereis que se conquisten h s A r m ^ 

cías, 
y rendirlas á vos ? habladnie claro. 

ylrtam. ¡ Qué ágenos son de un hijo los 
consejos, 

que me atabais de de dar ! ¿yo quebran-
tando 

!a fe á mi patria , y á mi Rey debidas, 
he de njover contra ellos Jos Romanos? 
si á costa de traición tan alevosa 
se han de cumplir uiis votos, ya no 

agiiartio 
de vos favor alguno ; permitidme 
que en el estado triste, en que me hallo, 
busque la protección de la gran Roma, 
en cuya humanidad los ^desgraciados 
Jogran igual apoyo que en los Dioses; 
MDa esclava infeliz , á quien el hado 
tiene cautiva en manos de mi padre, 
«s la que busca en mi todo su amparo ; 
uoa esclava infeliz , mas tan amable, 
tan digna de otra suerte , que juzgando 
su cuna por las prendas que la ilustran, 
no se puede dudar su origen alto % 
esta es , Sefior , mi bien , mis dichas 

todas, 
y el solo objeto á quien mi amor con-

íagro; 

mas mi padre cruel pretende, ¡ ' 
del anaor de esta esclava penetraJ^'» 
privarme de este bien, que scUd"'®" 
mi felicidad e ra , y mis cuidados. 
En esta situación solo me resta, 
librarJa del poder de este tiraao, 
aunque prive á mi vista de'un obj'" 
tan digno de mi amor , y tan aff" '% 

Rbadum. Yo os ofrezco el asilo 
puede 

un hombre casi solo en R e y n o o " ' ' , 
Arsam. Y es lo ún ico , Sefior, í'-'*' 

deseo; 
voy pues á disponer lo necesario jj 
para la marcha. No sé quien m® 
un consuelo interior en el quebr-'"'' 
de alexar de mi vista el solo oblí'"'. 
en cuyo triste amor todo me abr^f®' 
sin duda que el dolor templa la ^ 
de ponerla, Señor , en vuestras 
Y en premio de un favor tan 
jqué os podrá retornar undesgf^'^' 
Nada puedo ofreceros , solamente f 
del bien que hacéis el mismo 

Rhadom, Ni pretendo otra ccsa > 
quiero , ¡̂ ^ 

me tratéis para siempre como 
mano : 

dignacs hacerlo asi , Príncipe fj.''' 
Mas decidme , por qué estáis «"'P^f 
en sufrir de un vil padre los lig®^ 
¿ Por qué así abandonáis el d"'" 

cauto 
de vuestro corazon ? Venid con^'^-o 
venid á Honia , pues mi ' L > 
en dfxaros expuesto á los i"®»!''" jiil» 
de vuestro padre: si suP'®"'® ,¡s 
me intereso por vos , no recelaf'^^jo 
descubrir vuestro pecho , y 
acompañarme á Roma. 

yürtam. Yo no puedo 
seguir unos consejos temerario*» ¡ir' 
é indignos de los dos: mi R*')'' 

drc ^^ laJ' 
mañana parte á Armenia , y * ^ : 
llevar pretende su adorable •"^f jjijfO'' 
ella misma impaciente esyera l ^ 
A Dios Principe, 
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^ ^ C É N A I I I . 

^^adamitto tolo. 

hts tem " declarado í 
<¡̂5 que esta misma, tantas v e -

«ítitr»^! '̂® "'""ajada por tus manos, 
Ij 8'aode j auaque es tan 

" ' am ' ^ fespeto de mi hermano, 
" " , y no respeta 
'̂"<=1105 d "'a* sagrados 

gtc. * "'Distad , y aun de la san-

, Vano digo ? intento es 

' ' P « h 0 noble... 
, barbar? contrario 

ve, ! i S'" embargo, 

i ^ a o ¡ 'le virtud me da mi her-
"éih 

1 ^̂  fiere» me está dando 

to, á los padres no es mas san-

jos..."̂  estos del^n á sus mismos hi-

Hieren. 

E s c e n a IV. 

b.trio ««íperania : no hallo a r -

,, S'ande „ "o le vence? 
v.Kud ; y con-

>a el Rey se ha pre-

, á guien mi 

con mil ansias desea dar sn mano. 
fiier. Mirad , Señor.... 
Rbad. No , no hay cjue persuadirme: 

puede fer contribuya este atentado, 
á mis vastos proyectos : esta esclava, 
cuyo mérito grande es el encanto 
de mi padre cruel , será un gaiante, , 
que interesará mucho á los Romanos. 
Ademas , ¿ cómo puedo yo negarme 
á los instantes ruegos de un hermano 
tan digno de mi amor?.. . Mas ya s« 

acerca. 
Hetirate , Hieron , y guarda el pasü, 
mientras hablo cen ella. 

f i k r ^ Os obedezco. 

E S C E N A V . 

Eb damitto , Zenobia. 

Zen. Señor , hoy una esclava , á quien 
. los hados 
tienen presa en poder de un Rey i n -

justo, 
implora la piedad de los Romanos. 
¿ Qué ocupacion mas digna de unos 

heroes 
dueños del mundo , que enjugar el 
llanto 
de esta esclava infeliz ? 

Riad. ¡ Ay de mí triste ! 
¡ qué escucho ! ¡ ay infeliz ! ¡ qué es-

toy mirando! 
Zen. ¿ Qué turbacica , Señor , es la que 

os causa... 
Rbod. \ Dioses justos!... Si no hubiera 

privado 
de aquella amable vida en el Araxes 

Zen^ 2 Qué enigma es este , Dioses , ó 
que encanto ? 

¿Qué objeto se presenta hoy á mis ojos? 
¡ Memorias infelices , desgraciados 
recuerdos de ^aquel tiempo!.... ya la» 

fuerzas 
me faltan á la vista de un tan raro 
prodigio : disipad mis confusiones, 
sacadme ya , Señor , del sobresalto. 

Rhml, No hay que dudarlo , no , ZeQO> 
bia es esta. 

á Zenobia. 
Victima de uu amor desesperado, 
ée un esposo cruel ¡ cuyo delito 

to-
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toüo de horror me llena al contemplarlo 
decidme finalmente , ¿ sois Zsnobia ? 

Zen. Zenobia soy , c rue l , mas no he de» 
xado 

de amarte con fineta como á esposo. 
Rhod. Yo he sido , lo confieso , un inhu-

mano, 
un traydor , un perjuro , un parricida, 
j pluguiera al citlo hubieras olvidado 
mis delitos atroces, y hasta el nombre 
cruel de Rhadamisto ! j cielo santo ! 
pues mi restituís boy una esposa 
tan amable , j por qué no la habéis 

dado 
otro esposo mas digno de sus pre:i(ias? 
I ó Oioaoa! <iuc »ÍH duJa penetrados, 
de mis remordimientos, y desgracias, 
rae dais el gran consiielo no esperado 
de ver á mi Xenobia... pero ¡ay triste ! 
j d o n d í la encuentro? ¿ y cómo? en el 

palacio 
de un Rey el mas cruel; entre prisiones; 
¡ó victima infeliz!... ¡mas ay ! ¿llorando 
están tus bellos ojos ? ¿ qué motivo. ... 

Zen. ¿ Cómo no he de llorar en este i n -
fausto 

momento ? si los Dioses compasivos, 
hubieran permitido que tus minos, 
solamente en la sangre de tu espora, 
bien que inocente , hubieien explicado 
tu furor vil , ini coraíon eniónces 
rebosanJo alegría , y celebrando 
tal vez extremos de tu amor zeloso, 
mis dichas completara entre tus brazos: 
mas no por esto dexo de mirarte 
con el amor de esposa ; yo te amo, 
querido esposo mió. 

H i a J . ¡ O virtud Sumí ! 
¡Ó noble corazon ! teniendo tantos 
motivos de mirarme con enojo, 
no solo aborrece á este inhumino, 
sino que le ama... Nto le compadezcas, 
mi Zenobia , tu esposo desgraciado, 
tu esposo mismo pide la venganza: 

Ariodíllate. 
puesto á tus pies , querida esposa, 

aguardo 
castigues de una vez mis crueldad^;: 
hiere nii pecho , venga tus agravios: 
toma mi espad i misma , no le turbes, 
advierte que mis culpas perdonando 
te haces cómpiice ea eii¿c: hiere, acaba, 

derrema ya la sangre de este 
i qué te detiene pues ?.., ¡ mas i / i 

olvides, f « 
que enmedio de mi furia te he 1 
como á mi único objeto ; si i ' 
tu tierno amor , los zelos m® ® ' 

fiáron \ 
en las atrocidades , que detesto» ^ 
y con horror ya miro. 

Zen. Perdonado ^ ' 
estás j levanta , y sabe que I®' ' 
el castigo de objetos tan amad"' ^ • 
no han dexado al arbitrio de lo® j 

bres. jj^ ^ 
Desde este mismo instante t® ^ 

paño: î Ki , 
dispon ya de tu esposa , que ^ ¿¡ ^ 
ver tu arrepentimiento , no ; 
nace de tu virtud. ¡ O si la 
este exemplo imi tara , y en 
depositára el cetro ! j qué f e ^ ' 
que felices serian los trabajos 2, 
de tu amante Zenobia , si alRU" ¡̂ĵ  
piidiernn ser de exemplo á tus A 

Rbad. Cielo justo! ¿ es creible 4 
maneo 

uniese con los vínculos sagrflJ"' ¡(̂  
tanta virtud como en Zenobia a V 
á los vicios que en mí causan e>r 
¡Es posible que pueda lisonjeé""J^j» 
de que la cruel muerte qiií yO ""̂ ¡gj, 
á tu padre infeliz , de que c! jíf 
en que se abrasa el pecho d® 

mano, g 
ese Principe amante , y ge"®""" 3<k)' 
HO te bagan detestar á este 
¿ Qué en fin me amas , y 1 
el amor de tu esposo á los 
del virtuoso Arsames ?. . ¿"las 
puede ser que éste logre „<)o f 
tu dulce , y libre amor , q»" • 

«emo , jcJ^ 
q u e si m e h a b l a s a m a n t e , 
por mostrarte obcdient».' á I f 
leyes deJ matrimonio. ^ 

Zen. Temerario, f^é"'' 
dexa esa vil sospecha , ó a ' 
sofócala en tu seno , y hazte ( 

' que si mi 
pecho supo 

dudar de su constancia es • o f 
Rb-.d.- Perdona , amada , / 

mia. 

Ayuntamiento de Madrid



s mi fun,,. 
con que , If's i«1os vanos, 

dion„ Agravia : quánto mas ín -digi 
w tu 
'itte > tanto mas hallo 
""pende : amada esposa, 
í'^^iie va ! , y mis pasos 

' cuyo = vamos á Armenia, 
Seño/. I V " me ha nombrado 
''irin se d ^^ mi nombre horrible 

vais contrarios 
P'iedes'a 

enemi ""entras yo hablo 
n J ! , P^^i-e , nada resta 

» "Oche av. H ."larclia ; en breve rato 
A M- ""«tro» desigaios. 
r ^ f ' ne i , i " ' " ?" ' es el enviado 
H "'""O Orov! " '"y bien se puede 

Il^ioses soberanos, 
fivür „ " «I"»" corresponde 

Vea 

> esposo amado. 

ACTO QUARTO. 
E S C E N A 1. 

^'nobi, » Phenita. 

D e t e n e o s S e f i o r a " O 5 

d e v u e s t r a s p e n a s y o l a , 
f o q u e í i v ú e s t t a R n e z a h e m e r e c i d o 

m a s i n t e r e s a n t e s c o n f i a b a s , ht rte 
' R n o r a v q u i e u m u e v e * Uamo? 

«fsames va 4 m o r i r , A r s a m e s m a t c n a . 
o e s t e r t a d o d e I b e r i a , y p e r s u a d i d o 

\ ^ « c vos tvo Ve a tnais , y a se p r e p a r a 
» Uorat vuestra p é r d i d a e n l a I s l a 

Colchos. i Suspiráis? q u é 4 sus •íes&tacias 

v u e s t r a s l i g r i m a s ? S e ñ o r a , 
i os d e b e A r s a m e s g e n e r o s o t a n t a ' 

D é x a m e ; l é j o s , V i i e n i s a , 
^ ' " « r roi d o l o r , ; ó s i l o g r a r a 

con es tas l ágr imas su af renta ' . 
^ iniettumpas que Ubtemente saíife»» 

mi llanto , y mis suspiros.... Esta no» 
che 

del enviado de Roma acompañada, 
voy á salir de Iberia. A Dios : Phenisa, 
déxame sola. 

E S C E N A 11. 

- Zenobia tota, 

¡ O noche mas que infatista! 
j á donde voy ? ¿á dónde me conduce 

' una ob'igacion ciega ? Soberanas 
deidades , ¡ ó qué trisre es mi destino! 
Aquí estoy esperando... ¿ á 

quién ir.i»» 
El alma 

se exiremt-ce ai peosacio ^ á vn homi-
cida, 

á un perjuro , á un hombre que Jas 
santas 

leyes de ia naturaleza ha quebrantado: 
j he olvidado acaso que su rabia 
sacrificó á mi padre ?.... ¿ Mas qué 

digo? 
de Arsames el amor , en que se abrasa 
mi corazon indigno, es qnien me obliga 
á este furor extrafío ; él riie retrata 
los vicios de mi esposo : yo seria 
mas delinqüente que él , sino apagára 
este amor tan injusto : sofoquemos 
de Arsames la violenta , infeliz llama: 
mi esposo ha de reynar solo en mi pe— 

choi 
por bárbaro que sea , nos enlaza 
un nudo indisoluble es un presente, 
con que los sanios Dioses me regalan,, 
y me impiden mirarle con enojos: 
y auii por esto ¡,ay de mi ! no sé que 

ex: raña, 
y tierna conmocion sentí á su vista: 
tiene ur grande poder sobre las almas 
virtuosas Himeneo.... ¿Mas quién viene? 
Arsames es. 

E S C E N A III . 

Zenobia , yírtamet. 

Ars. ¿ Qué estrella afortunada 
me dexa veros otra vez , Señora ? 

Z ^ n , K^ Arsames quizá será contraria. 
Huid 
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Huid de mi si acaso amais la vida. 

Art. ¿ Que eii fin está iiú muerte de -
crcrada ? 

Tuts que os pierdo , Sefiora , ¿qué me 
sirve 

la vida ? no la quiero } solo aguarda 
el infeliz Arsaraes, que los Dioses 
Je concedan morir á vuestras plantas. 
Si lograra ¡a dicha , amable Ismenia, 
de que correspondieseis á mis ansias, 
Uioriria gustoso... ¿ Mas qué es esto ? 
¡ Qué ! ¿ vos lloráis ? ¿ os mueve mi 

desgracia ? 
Zen. i Ah , Señor ! sofocad en vuestro 

pecho 
ese funesto amor que os arrebata. 
Vos veis mi turbación : compadeceos 
de esta infeliz, que se halla precisada 
á pediros que huyáis: temed las iras 
del mas fuerte rival : si alguna gracia 
hallé yo en vuestros ojos conceded-

me 
este favor que os pido con instancias. 

Art. ¿ Pues hay otro rival que temer 
pueda 

ademas de mi padre ? 
Zen. ¿ Y qué , no basta 

para haceros temer , quando no haya 
otro ? 

Huid , Señor , el llanto que derraman 
mis ojos infelices os conmueva. 

^ r t . ¿ Si el enviado de Roma á sus pa-
labras 

faltará ? ; ó Diuses! ¿ si será acaso 
este 

el rival tan temible ? ¡ qué desgracia! 
¡rivales siempre , y nunca ser amado ! 
Amable Ismenia , es vana la esperanza 
de que yo os abandone ; yo no puedo. 
Dignaos decirme pues , qual es la 

cau£a 
de que os vea otra vez en este sitio. 
Hablad , Señora , ¿ por ventura faltan 
á la té prometida los Romanos ? 
j Posible es que mi amor de vos uo 

alcasza 
de ese funesto llanto los motivos ? 
jPara no amarme , es fuerza ser ingrata, 
y ser impla ? 

Arsames , no , no es digno 
lai corazon sensible de la infamia, 

con qne vos lo traíais ; no , 
grato: , 

en prueba de ello ved , que y» ** ; 
clara ^ 

el secreto mas grande... Y* Ja ^ 
de mi mano ha dispuesto. 

Ar/, ¡ Soberanas 
deidades! , . í 

Zen. El Romano , en cuyo auxf" 
vuestro corazon noble contí»'"' 
ese mismo es mi esposo. 

•^rr . ¡ Ay desgraciado ! 
César , César el mistno rae a'ff 

Zen. Calmad vuestro furor : "" 
esposo - d i -

ño es digno de esa cólera i r r ' " vj, 4 
y sí de compasion ; aunque 
con él un dulce vínciilo os 
finalmente sabed , que es Rhao 

y í r f . ¡ Mi hermano ! 
Zen. Si , el duefio de mi a'"'."-, f)' 
Arf. ¡ O Dioses ! ; vos Zenobí^ • 

mi pecho ĵ jJ 
un amor tan culpable foinent» ^ 
¿ Qué me decis , Sefiora ? ¿ ^ 

. , , ans-'í' 
qué reservabais á mis tierna!- ^ 

Zen. Bien sabéis resistí quanio 
ble 

este • secreto : ved la conÉaní^^jfi»! 
que me debeis : el nombre de ^ 
su honor atenta á conserva'' 

cha, 
os obliga á apagar esos i"'^'" ¡jof' 
que si ántes erán gratos j 

agravian... ^,, ^ 
¿ Mas quién abre la puer" 

Arsames, 
mi esposo es. 

e s c e n a 

Rbadamisto , Zenobia , 
Hieron. 

Rbad. ¿Mi hermano á solas ha '̂̂ ^gí 
con Zenobia ?.-. Mieron , 

rarme. y 
vate Hieran. ^^fC»' 

Sefiora , todo está para 
prevenido , ninguna cosa 
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• din "feves ra tos , que ya t a r -

Pues 
«da aquí ° dispuesto, 
«¡ítermia esclava 
Svuest^j ' SeSor,á vuestro arbitrio, 

^ d " consagra 
Príncip'̂ g'' P^'RJo !... Instruido Aparte. 
^ vista del 'I"® amenaza, 

• Veros en e vuestro padre, W t o " P " ' " ' ^ ® ' 
ídorable K- y® siempre 

os.encanta, 
• ® P«sarrj- I últimos instantes, 

fcu que os prepara, 
f'ácil Iq ' » momento 

^ veo lijgx ™®'ogre quien bien ama. 
^̂ ^̂  dulce t , . ' ^¡«'"PO , en que sofoque "Sis intes de I ' ' ' 

®'exaros , permitidme, 
í®̂  «corazón í!,"̂ ®"'® 'o " t r a f i a 
^ ' « ' p í o L 'anheloso, 

• Sum, l " " que osaba 

^ ' ' ¡ v a r r mi.esperanza. 
" " i b l e , 

co, temer si se compara 
^m^e: ' "o es posible contener-

gozo salta: 
á reprimirlo: 

qué n,. [ «e declara, 
mío, - 'libéis negado, hermano 

L ' , esa V u semblante: 
amé tiP^ ocasionada 

. ^ ^^ Zenobia? 

¿ n ' ' que m fi" quebranta 
; T J T ' ^ " apíob^; interesa ? 

bie; ^ ' ' ' y á nji exem-

•7 
. ^ f f . j Cerno d i , he rmano , á f rcduci r 

te «trevTS 
fospecha tan indigna, y temeraria? 
¿ Como.... 

Zen. Üexad , Sefior , que así se expli-
que; 

rezelos viles , y sospechas vanas 
. son dignas del esposo de Zenobia: 
"aun no le conocéis : puesto que ultrajas 
mi fé con zelos , Khadamisto, escu-

cha. 
¿ De qué te quexas t d i , j qu^ ®® 

ama 
tu hermano ? Aunque así se» , aunque 

le amase, 
¿yo te ofendía ? ¿Arsames te agraviaba? 
¿ No quedé árbitra yo de mi cariño, 
de tu muerte esparcida ya la fama i 
Himeneo, es verdad , nos unió aman« 

tesj 
¿ mas qué acción fundas td sobre esta 

alianza ? 
Acuérdate , cruel , t ? e que mataste 
6 mi padre infeliz de que á las aguas 
del Araxes tú mismo me arrojaste, 
recorre , si es posible Jas desgracias 
de que fuistes autor , y entonces juzga, 
si á tas cenizas justo fue guardarlas 
una fé sin violar basta el sepulcro. 
Arsames , s i , tu hermano me estimaba; 
pero zelosa yo de que tu nombre 
corriese libremente sin la infamia 
de tu vil proceder , y atrocidades, 
me debiste el estudio de ocultarlas: 
tío por esto pretendo persuadirte, 
á que yo me ofendí de la constancia 
de tu hermano : te amé , s i , lo con-

fieso: 
y esta expresión , que nunca él es¿^u-

cha, 
se la debe á los zelos , con que indigno 
Dii corazon, mi fé , y amor agravias; 
mas aunque asi lo u l t ra jes , oiira ua 

rasgo, 
que disipa tu vil, desconfianza. 

á Artamet. 
Príncipe , llegó el t iempo, en que es 

forzoso 
olvidar ese , amor ; mi real prosapi*, 
rai conducta , mi nombre, t o d o , A r -

sames, 
C ^ue 
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que mi cariño abandonéis os manda: 
mi esposo vive , y ésie solamente 
Ba de re inar en m i : s¡ á vuestras an -

sias 
fUi sensible algún tiempo , hoy estas 

mismas 
provocarán mi enojo , y mi venganza: 
y as í , Príncipe , huid de mi p r e senc^ 
huid de a q u í , temed las amenazas 

'de una muger amante , á quien da i m -
pulso 

la fé debida , que á su esposo guarda. 
á Rhadamitte. 

Tú Rhadamisto , al punto que la noche 
sus negras sombras por la tierra es-

parza, 
Yerás que vuelvo a q u i , donde en tus 

manos 
n i libertad pondré , mi vida y alma; 
bien penetro tus zelos , mas Zenobia 
de su fidelidad asegurada, 
no tiene que temer : á tus rezelos 
supera su virtud , nada la espanta, vate. 

Hbad. ¡ Qué ea esto , Dioses ! ¡ mi zelosa 
furia 

i UQ oiismo tiempo á mi Zenobia in -
fama, 

y á mi hermano! A Dios , Principe, 
que marcho 

íi pedir humillándome á sus plantas, 
que mi amante Zenobia me perdone; 
perdona tu también mi torpe falta. 

E S C E N A V. 

Arsames Solo. 

j Eiv fin , Zenobia m i a , amable objeto, 
de Arsames para siempre te separas! 
A m o r , bárbaro a m o r , ¿Para afligirme 
la crueldad fué acaso necesaria 
de buscar en mi sangre mi contrario ? 
huyamos de aqui j huyamos de una es-

tancia 
donde todo es horror... pero IVlitranes.,. 
} Qué me querrá ? 

E S C E N A VI. 

Arsamet, Mitrontt, Guurdiax. 
Mitran. Seño r , el Rey me ma«d*. 

síu que mi humilde ruego 
dido 

' mitig.^r su furor... 
^ r t . Di pues , acaba. ,f 
Mitran. Me ha mandado , Sefíor, f 

lleve preso. ^ 
Ars. Está bien , ¿ pero sabes 

causa ? • 
Mitran. No comprebendo el moti»'''' 

yo temo. 
Señor , según su cólera extrema"®'^ 
que está en grande peligro ' 

vida: ^ 
nunca he visto del Rey la adast» 
tan llena de furor , despide f^'^'^jUí 
su boca espuma , envuelta en ato' ^ 
contra vos , y también contr i» 

viado l)r 
de los Romanos , á uno y otro o> 

ma 
traidores : finalmente.... 

^ r t . Ya penetro 
su dfsignie. ¡ Deidades sacrosa"'^' 
; CrueJ destino ! llegó el último o^^^ 
de este infeliz ; pero en congO]» ^ 
dadme, ó Dioses , Ja dicha d« ^ 
libre á mi hermano , y 4 

amada. 

ACTO QUINTO. 
E S C E N A I . 

rjil"' 

•y Pi'aráímaneí , Hidaxpet, G^"' 

fbar. j Qué es lo que escucho ? 
pes , ¿ es posible ¡iV̂  

que en el Pr inc ipe , Arsaoies; 

traición Jan alevosa ? ¿Mi 
tan fiel en otro tiempo , q»'^" f¡os' 
que se habia de unir á mis 
i Aquel amable h i jo , cuyas 
eran todo mi asilo contra ««"^^'¡j, 
olvida en tal eatremo la übe<l"'"2 
y ta fidelidad debida á un 
¡Ab ¡nfíel Arsames ! el amor di p̂ ifi*̂ ' 
t» obliga á ser traidor contra 
y centra el Rey tu padre} jgfif 
mas vananiJmte , R o m a , h«s » 
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J w temerario Prlacípe ; no ttt&t 
j» « t í mo^Q estorbar mis iniencionesj 
» ^uttte sola puede contenerlas: 

1 es nws nada me asusta: 
no v i l , R o m a , esa o fensa 

nías que ofrecer ua naevo ob-. ino ^ 
«mi 
«otre'^j® í ^ o r : «o hay diferencia 

y qualquier otro R o -

dlce'e® c enviado de la Armenia 
. fania " " " ? i le obliga la espe-

tn¡ f j y ^ 

hf j ^^^ AÍmV» *̂  el sistema 

„ 8eacia ' he perdonado á d i l i -
Sue p u g ' 

<l«em ' fortuna espera, 
^ien su e tnbaxida / 

V m ' puertas 
« modo 

sobarbia. m a n o j ^ ' M u e aborrezco á los R o -

ha seducido: 
pecha ' •"Jarlo, y crece esta sos-

" I " ' "egáron casi á un 

se presenta? 

l » e n c , , . puede ser que 

*9 
S el enviado de Roma di que v^ngt. 

l^at* Hidatpet. 
Delante de él espero confundirte, 
ó escuchar á lo niénos tus respues taC 
veremos ó traydor , como procuras 
indemnizarte á vista de las pruebas, 
qué tu traición convencen y y vere» 

mos, 
si ese Romano, cómplice en tu afrenta^ 
con su valor excusa mi venganza. 
En vano , Arsames , expondrás aquellt 
suma fidelidad , y antiguo zelo. 

ATS. Con él mismo , Sefior , mi fé OS 
veaera. 

^barátm. j Qué haya podido yo engen-
drar á un hombre, 

que se une á los Romanos , cuya e<« 
trella 

siempre ha pugirado , siempre coa l i 
mía ! 

¡ ó Dioses soberanos ! me avergüenze 
solamente el pensarlo , me estremece 
una memoria t a l , de horror me llena* 

Art. Sefior , esos ultrajes tan indignos 
de mi lealtad suma ^ nada prueban, 
ni son del caso ; si es que to merezco, 
aqui está mi garganta ya dispuesta 
á sufrir el cuchillo : no lo temo: 
ni espereis de vuestro hijo la baxezc 
de rogar por su vida } aunque él pu-* 

diese 
de este modo abatirse , vanas fueran 
sus esperanzas : «abe bien Arsames, 
que son para su padre las sospechas, 
aunque leves, un crimen ya probado; 
y quanto mas , Sef ior , si se hallaa 

estas 
en un hijo , á quien miran vuestros ojos 
como á rival, y para quien se encierraa 
vuestros oidos , quando dar procura 
satisfacción á las calumnias vuestras. 

Pbarásm. ¿ Qué tienes que alegar , viíg 
en tu abono ? 

A r t . Mi virtud acredita mi inocencia: 
si yo fuera traidor , de ningún moda 
viniera hoy á buscaros á la Iberia. 

Pbaréím. ¿ Pues si eres tan lea l , por qu6 
motivo 

á solas hablas con quien no debieras ? 
¿Es , d i , ser fiel tratar con el Romano^ 
quando sabes el odio que me alienta? 

C a U r a 

\ 
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Una de dos , ó está} premeditando ' 
vengar al Rey tu padre , ó sino piensas 
serle traidor en esto no lialíó medio; 
¿ Por qué hablas ? i l í , disipa mis feos-

pechas. 
^ t . No itie está pernnitído revelares 

11H secreto , Señor , cuya reserva 
he jurado á les Dioses vengadores. 

E S C E N A I I I . 

Pbarátmanet, Ariotmt, Mitranes , Hi-
darfet, Guardiax. 

fíidat. El enviado de Roma, y el de A r -
menia.,., 

Pharátm, ¿ Qué sucede ? 
Hid. Hau tenido atrevimiento 

de robaros de a q u í , Señor, á Ismenia. 
Fbarátm. ¡ O Dioses ! ¡ Ah traidor ! uo, 

ya so esperes 
•vivir. Mis Guardias todas, que dispersas 
están, ve , Hidaspes , luego á reunirías. 

Hid. Ya (odas marchao con veloz carrera 
dando alcance al enemigo. 

"Pbarism, j O R o m a , quánto siento que 
no puedas 

ver doy principio á mi venganza justa ! 
Hoy de tu Embaxador la triste esce-

na... va ó taiir. 

Arsama , deteniéndole. 
P a d r e , y Señor, tempad vuestros £no-

j o s : 
y o n o o s d e x o , a u n q u e a q n i m i t r a o 

muriera : 
escuchadme Señor ; todo el secreto 
idí leal corazon ya os manifiesta. 
No es Romano á el que sigue vuestra 

guardia : 
su origen es mas alto , su ascendencia 

• aun dentro <le esta Corte siempre ha 
sido, 

y será respetada : os conmoviera, 
os llenara de horror su infeliz miícrte, 
llegando á conocer su sangre excelsaj 
finalmente sabed , qoe aquese enviado, 
que os arrebata del palacio á Ismenia, 
ese mismo es su esposo , y ese mismo 

Pbitr. Calla, impostor, ^ue vanamente 
i i uenus 

_ apagar el furor qtw ard« ta mí fX'' '^ 
•'Artam. A lo menos , Sefior , mi a®"' 

deba 
seguiros ; yo os empeño mi palabr* 
de apoderarme del Romano. 

Phar. Cierra, 
cierra esa boca , pérfido : Mitranes» 
poníe preso en ia cárcel mas e s l f * ' ^ 
Tú , Hidaspes , sigúeme ; boy ba 

Koma 
una llama del fuego que me alIenO' 

E S C E N A IV. 

.tírtamet, Mitranes, Gttafdli'' 

^ r t a m . j Qué abandonéis, ó Di»^'' 
mi padre ^ . í 

á el furor que le anima! ¡que 
tierra jCt-

se ha de llenar de escándalo , f 
rores, 

viendo el amor y lá naturaleza , 
objeto triste del rigor mas grande ^ 
j Qué desgracia ! ¡ Ay de m i ! 

debiera . , 
haber manifestado al Rey su hij"' 
mas según su carácter , esta nue 
quizá hubiera aumentado , si es P 
su extremado furor ; ; noche 
¡ día futai! ¡ ó Dioses í concededf»'^ 
morir al punto ; mas mí muerte se 
para salvar á fsmenin , y á su 
i>i eres sensible , amigo , i las 
de-iin desgradado Priacipe , "O "" jK' 
que en los breves instantes j 
haHaré -u ti t:onsuelo : no 
que impJoro tu piedad , pof ' l ' ' ' ' ^^ 
salves mi triste vida , no , Mif»" îi» 
mi objeto si , es librar la saog'" 
del enviado Romano , y de sü 
;ó Mitranes ! ; si tu le eonocief® ' 
á costa de tu vida te salvaras: 

. sigúeme pues, ayúdame á esta 
6 á lo ménos merezcan mis "̂̂ ^̂ ¡ci)-
me conduzcas del Rey á ia 

Mi/y. Lo confieso , Sefior j vuestf 
B"ci«s , . 

vuestro dolor mi corazon pe"®' '^fí. 
mas debo obedecer á vuestro P^^jjí' 

^ r s a m , Wo h.iy a rb i t r io , mi ft ^^ ¿e 
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' . ' • • . . • vil 
e s í u m a . . . . ' ^ ^ « 

i t e t o qué miro e l R e y t r a e e n ' h W f " ® 
un s a n g r i e n t o p o R Ü : ¡ ó q u é ' t r a g e d í a 

corazón anuncia { m i q u e r c o f i í r m a a o f u é y a v ' i c t i m a ' s a n g r i e n t a 
croties iras d« mi padre : , 

i o Dioses! 6 fortuna siempre adversa . 
E S C E N A V . 

^^aráimanet, Artamet , Mitranet , Hi-
datpet y Guardias. 

^ a r ¿ , m a « M , c o n un puiSal en la mono. 
j a h e v e n g a d o tai i n p r i a : á e l e n e m i g o 

m i p a l a c i o m i s m o h a l l é e n l a s p u e r t a s : 
e s t r a g o s u f u r i a h i z o e n m i g e n « j 

^ u t t u b r i ó de- c a d á v e r e s l a t i e r r a : 
'«wos s e p a s m a n , y e l f e r o z R o m a n o , 
® "^uya v a l e n t í a daba f u e r z » 

' f a c c i ó n d e m i s g u a r d i a s , y e l 
r e c o b r a r á s u a d o r a b l e I s m e n i a , . 
v e c e s « e a b a n z ó h a s t a m i P a l a c i o , 

í >r i a p o d e r a r s e d e s u p r e n d a , 
' n a t g n s d o d e t a l a t r e v i m i e n t o , 

p e s a r d e l o s s u y o s q u e l e c e r c a n , 
® a l c a n i ó finalmente , y e n s u p e c h o 

•y u s a d l a « s t e p u f t a l rae v e n g a -
A r s a m e s , 4 p a r t i r c o n e l R o m a n o 

p r e m i o j u s t o á s u t r a i c i ó n h o r r e n d a , 
r c h a á v e r l e a c a b a r s u t r i s t e v i d a 

A ^ . ' ^ " a o s d e s u d u l c e I s m e n i a . 
l E n fin ha m u e r t o ! . ^ ioses ! o i '^adre nño ». ^ 

^ ^ p i a d o s o u n a v e z h e r i d m i s v e n a s : 
e t e n g a i s l a v i r f » 

ai 
tbáo mi cOrazein. j piosés ! j q u á eS 

esto ? 
^ ¡ í :s tan amable á vos yes tan excels^i, 

" es tan santa la sangre de un Romano^ 
que no se vierte sin ofensa vuestra? 

, ¿ Quál mi delito h» sido? jno me veogo 
de un delinqiiente , que en mi cofte 
mesma llegó á insultarme ? j pues por 

qué motivo, •j> 
quando vierto su siiigre-, me panetra 

* el mismo fatal golpe á él le hiere 
y en mí parece que la sangre hiela ? 
Ademas , yo advertí que este Homano, 
yue avaro de mi sangre le creyera, 
quando fui fi dar el golpe se de t iew, 
y á costa de su vida me respeta : 

.j áy ArSames ! descúbreme el misterio, 
'^ue me conmueve todo , y no me.dexa 
Sossgar un instante } acaba , acaba, 
ó muero á impulsos de mi triste idea. 

Artom. ! Ah , Sefior ! que es en vanoese 
quebranto, 

que el coraron ós phrtej msjer fuera 
lo alf-xaseis de vos , y al mismo tiempo 
olvidaseis también la sangre Vuestra. 

Piarásm. Habla, Príncipe, ya j tu voz.rae 
causa 

un nuevo «entimiento , que níe inquieta 
y llena de cuidado.... ¿ IWas qué veo ? 
¿ qué objeto. Dioses, mi dolor aumenta? 

ESCENA ULTIMA. 

Vhatátmanes , Rhadomitto , Ze^iobia, 
HUa,-

Plarásm. i ly^c^s infeliz, en este 
sitio ? • > " 

¡^oanomiiCi > 

r ^ X n i i a , G»»-^-p i a d o s o u n a v e z h e r i d m i s v e n a s . , V " ^ ' ' ^ « « n B a i s v l a v i d a y a m e c a n s a . ^ 'J^'a s e r y o t e s t i g o d e s u a í r e n t ? , • 
1 .) c i i u c e d i s t e i s , D i o s e s , e l q u e v i e s » 

f i / " ' ' n í e l i e h e r m a n o 1 . . . . 
V , ' 1 f o r q u é m u e s t r a 
c«'. a n t o d o l o r A r s a m e s e n l a m u e r t e 

t V v " t a n v i l , q u a n d o d e b i e r a 
" A r a r l a l a e j o r , v i é n d o s e l i b r e 

J A esposo ser d e I smen ia ? 
, p u e s te c a u » - d e s t f í l a n t o ? 

: V 1 ^ ' ^ ' S ' e f i o s u s l á g r i m a s e u c i e r r a n f 
' y ' e s d e e x t r a ñ a r , » p o r q u é y o O J ' n i s m o , * 

Pes i i d e m i e n o j o , y m i fiereza 
« s i e n t o p e n e t r a d o d e s u m u e r t e ? 

y u u a v o z , i c u y o s t c « s t l e m W » í»" 

Rbod. Los últimos suspiros que me rei tan, 
v ^ g o 'á darlos , Señor en vuestra vista, 
t í o pcJiseis no, que intento daros quexa 
de mi muerte •, los Dioses soberanos, 
los-üioses , s i , caitigan sus ofensas, 
jus to era que llegase ya el castigo. 
A Dios , Zenobia j ya los Dioses vengan 
á Mitridates. 

Phuvásm. ¿Qué es lo que yo escucho ? 
qué sangre he derramado ! ¿ quién cre-

yera 
s e r 
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a a 
ser este mi hijo ? m«$ ¡ay de mí ! ¿qué 

muerta 
podia ocasionarme raatas penas, 
y tan cruel zozobra ? A mi hijo he 

muer to : 
véngate ya de mi naturaleza. 

Riací. Al ver ta sed qu« vos manifestabais 
de mi sangre , la i r a , y la fiereza 
con que la perseguiste , no dudaba 
que conociais era sangre vuestra. 

P ^ a r . ¿ Para qué lo ocultabas ? ¡ desgra-
ciado , 

infeliz padre ! 
Rbaáo}». Tal es la extrafieza, 

con que habéis vos tratado á vuestros 
hijos, 

que juzgué eu vano daros esta nueva: 
y gracias á los Dioses, que no obs-

tante 
mi rabia , mi f u r o r , y mi soberbia, 
ine acordé que erais vos el que me d is -

teis 
el ser... ¡ Santos Dioses !.,. ya las f u e r -

zas 
me faltan... ¡ infeliz!... pero dichoso, 
pues si pierdo á Zenobia, el dolor t em-

pla 
la dicha de que vuelvo á ver mi padre: 

Bo Horeís padre, no, enjugad U¡ 
ligrimas , que derraman vuestros or"̂  
Hermino mió , abraza , llega , l'^í*"' 
Yo muero.... Coe. 

Zenob. ¡ Cielos ! si es que la justici» 
habíais de mostrar de esta niaoerí» 
¿ para qué habéis vengado á Mi'" 

tes ? 
Pharátm. ¡ Estás y a , di , fortuna 

cha ? 
Arsames, hijo mió, marcha liieg"» ^ 
á honrar el cetro augusto de la 

lleva contigo á tu Zenobia ama"»' 
Himeneo derrame sobre vuestra o 
unión todas las dichas : mas no ob̂  
huid de a q u í , temed mis inclcoie'" j . 
temed mis zelos , no expongáis » " 

dre, . U, 
á que otra vez su misma sangre vî ^ 

Zenobia , y ^rtamet, d un 
No permitan los Dioses , q"® 

quieren ^ ^ 
dé á nuestra unión principio tal 
turbe el pesar las dichas que isego^^, 
nuestra fé 

neza, 
n u e s t r o a m o r , nueíW*' 

CON LICENCIA, 

Barcelonu : POR JUAN FRANCISCO PIFERRER > 
presor de S. M.; véndese en su Librería f A®' 

ministrada por Juan Selient. 
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